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Epifanía significa Manifestación. 
 
Celebramos la fiesta de la Manifestación de Dios a 
todos los hombres. Aquellos Magos de Oriente nos 
representan a todos nosotros, que no somos judíos, a 
toda la humanidad, para la que vino Jesucristo. No 
sólo para el pueblo judío. Dios se manifiesta siempre 
a todos, aunque sólo le descubre el que le busca con 
empeño. 
 
Aquellos Magos de Oriente son figura de todos los 
hombres y mujeres de la historia que buscan 
respuestas a tantos interrogantes como la vida nos 
suscita. Los Magos de Oriente encontraron la 
respuesta allí donde menos esperan encontrarla: en 
un niño pobre y humilde recostado en un pesebre, a 
las afueras del pueblo, un niño pobre que no ha 
encontrado un techo para venir al mundo, un 
desheredado, uno de los que no cuentan. 
 
No deberíamos reducir a los Magos de Oriente a  los 
simples Reyes de los regalos y de la ilusión de los 
niños. Deberíamos imitar sus actitudes. Veamos 
algunas de ellas: 
 
Vieron la estrella 
 
Los Magos están abiertos a la llamada de Dios, saben distinguir los signos de los tiempos, 
vigilan, escuchan. No son hombres superficiales, distraídos, amodorrados. Son hombres de 
oración, hombres capaces de entender la voz del cielo y la propia del corazón. Con  Ojos 
para ver la estrella. 
 
Siguen la estrella 
 
No son miedosos, ni están instalados. Son capaces de dejar su tierra y familia, y ponerse en 
camino en busca de lo desconocido. No están apegados o atados a cosas, lugares, personas. 
Son  libres y rebosantes de esperanza, capaces de dejarlo todo por seguir la llamada. Siguen 
la estrella a pesar de las dudas y de las pruebas del camino. La estrella a veces los dejó a 
oscuras y desconcertados. A veces pasa eso…, que no se ve nada ni se siente nada, ni se 
cree en nada, como si Dios se esfumara y nos abandonara por completo.  Los magos 
siguieron firmes en la búsqueda, a pesar de todo, y pusieron todos los medios a su alcance 
para superar la prueba. La fe no está reñida con la reflexión, el diálogo, la búsqueda, la 
oración.  
 
Ofrecieron regalos 

EPIFANÍA (B) 

 
 

Palabra de Dios: 

(Mt 2,1-12) 
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Fueron generosos en la ofrenda. Comprenden la necesidad de compartir. Escogen los regalos 
más significativos, como prueba de otras ofrendas más valiosas y radicales.  
 
«Vieron al Niño» 
 
Dios siempre es sorpresa. Buscaban a un rey y se encuentran con un niño pobre. Sólo desde 
la humildad se puede reconocer al Mesías en un niño. La humildad nos dispone siempre para 
descubrir todas las humildes manifestaciones de Dios, sea en nosotros mismos, sea en los 
demás. Dios se manifiesta a los que tienen corazón de niño. Les basta poca cosa: una 
palabra, una alegría, una sorpresa, un cambio, una providencia cualquiera. 
 
Y tiraron por otro camino. 
 
Capacidad de renovación y cambio. Dios cambia siempre nuestros planes. Hay que confiar en 
los planes de Dios, aunque nada se entienda. Pero es que la salvación es cosa suya, no es 
cosa nuestra, y él lo hace a su modo, no al nuestro. Creer es saber aceptar el «otro camino». 
Estar siempre disponibles,  humildes y confiados.  
 
Ver la estrella y seguirla, abandonarlo todo y compartir, superar las dudas y buscar, 
capacidad de cambio y renovación, descubrir a Dios en todo y confiar siempre en él. 
Estas son las actitudes del creyente 
 
Vamos a pedirle al Señor que los Magos de Oriente nos dejen de regalo sus actitudes, para 
encontrarnos con Dios, que desde que nació en Belén camina por nuestros caminos. 

 


